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Se declara abierta la sesión a las 14.30 horas. 

  Debate general (continuación) 

1. La Sra. Paik Ji-Ah (República de Corea), hablando por videoconferencia, en 

nombre de México, Indonesia, la República de Corea, Turquía y Australia (Grupo 

MIKTA), dice que los países del Grupo MIKTA están firmemente resueltos a compartir la 

responsabilidad de la respuesta en favor de los refugiados. Los países del Grupo MIKTA 

desean subrayar la importancia de ofrecer asistencia humanitaria de conformidad con los 

principios de humanidad, neutralidad e imparcialidad, dando prioridad a la provisión de 

ayuda a quienes se encuentran en las situaciones de mayor vulnerabilidad. Reconocen el 

papel primordial que desempeñan los actores locales y nacionales en la prestación de 

asistencia oportuna, especialmente en el contexto de la pandemia, y alientan a la Oficina del 

Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) a que establezca 

una estrecha colaboración con ellos. Los Estados deben esforzarse por garantizar un espacio 

humanitario suficiente para los trabajadores humanitarios, a fin de que las comunidades 

afectadas tengan acceso a la asistencia humanitaria, y deben abordar los crecientes riesgos 

de seguridad y los problemas de seguridad que afrontan esos trabajadores. 

2. A raíz de la pandemia, han surgido problemas especiales de protección, entre ellos la 

suspensión o la denegación del derecho a solicitar asilo. La Sra. Paik espera con interés la 

celebración del Diálogo del Alto Comisionado sobre Problemas de Protección, dedicado al 

tema de la protección y la resiliencia durante la pandemia, que constituirá un valioso foro 

para el debate de esas cuestiones. Es importante velar por que la pandemia no impida a los 

Estados cumplir las obligaciones jurídicas que les incumben en virtud del derecho 

internacional de los derechos humanos de proteger los derechos de los migrantes y los 

refugiados. Durante la pandemia es esencial asegurar el acceso equitativo y asequible a la 

atención y los suministros médicos para todas las personas que los necesiten. La oradora 

apoya la labor de promoción del ACNUR en pro de la inclusión de las personas de interés 

para la Oficina en los marcos nacionales de salud y protección social, y pide un apoyo 

sostenido a los compromisos asumidos en el marco del pacto mundial sobre los refugiados, 

el Foro Mundial sobre los Refugiados y los acuerdos regionales.   

3. Los países del Grupo MIKTA respaldan plenamente el proceso de reforma de la 

Oficina, que tiene por objeto fortalecer las estructuras institucionales y presupuestarias y 

mejorar el desempeño de su mandato. Están preparados para asumir sus responsabilidades 

colectivas.  

4. El Sr. von Ungern-Sternberg (Alemania), hablando también en nombre de 

Costa Rica, Etiopía, el Pakistán, Suiza y Turquía, los coorganizadores y coanfitriones del 

primer Foro Mundial sobre los Refugiados, celebrado en 2019, dice que el panorama 

mundial del desplazamiento forzado sigue siendo desolador: de los aproximadamente 80 

millones de desplazados que hay en todo el mundo, 26 millones son refugiados. Los países 

en desarrollo continúan acogiendo al 85 % de los refugiados. La pandemia de enfermedad 

por coronavirus (COVID-19) ha empeorado aún más los problemas socioeconómicos a los 

que ya se enfrentaban y ha tenido un efecto claramente negativo en la situación de los 

refugiados, ya que el número de repatriaciones voluntarias ha disminuido. Para invertir esas 

tendencias se requerirían actos de solidaridad internacional y repartir la carga y la 

responsabilidad con miras a lograr soluciones duraderas. Ello exige un cambio de enfoque: 

hay que dejar atrás la gestión de los desplazamientos e invertir en la prevención y 

resolución de conflictos.  

5. El orador observa con satisfacción que un 70 % de las más de 300 promesas de 

contribuciones formuladas en el Foro Mundial sobre los Refugiados ya se están llevando a 

la práctica y que un 22 % más se encuentra en la etapa de planificación; ya se han cumplido 

37 promesas, incluidas las formuladas en el Foro y en el segmento de alto nivel sobre la 

apatridia que se celebró en 2019. Se han puesto en marcha plataformas de apoyo, un 

instrumento establecido en virtud del pacto mundial sobre los refugiados para ampliar la 

base de apoyo a la asistencia a los refugiados, y suscitan un interés cada vez mayor. Otro 

ejemplo de una nueva iniciativa que ha recibido una buena acogida es el Reto de la Energía 

Limpia, iniciativa en la que participan múltiples interesados que se han comprometido a 

suministrar energía no contaminante a las poblaciones en situación de desplazamiento 

forzado.  
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6. Los Estados y otros actores deben reforzar su implicación y cumplir las promesas 

que han contraído a fin de atender las necesidades de los refugiados y los países de acogida 

al hacer frente a los retos que plantea la pandemia. El pacto mundial sobre los refugiados 

ofrece un importante conjunto de instrumentos y mecanismos para facilitar una mayor 

participación. 

7. La Sra. Rodríguez Mancia (Observadora de Guatemala), hablando por 

videoconferencia, también en nombre de la Argentina, Bolivia, el Brasil, Chile, Colombia, 

Costa Rica, el Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Panamá, el Paraguay, el Perú y el 

Uruguay, dice que la región de América Latina y el Caribe se ha visto gravemente afectada 

por la pandemia de COVID-19. La sobrecarga de los sistemas de protección social y de 

salud de los países de acogida de la región requiere un apoyo concreto e inmediato.  

8. La oradora acoge con agrado la celebración del Diálogo del Alto Comisionado sobre 

Problemas de Protección. Reconoce la importancia del pacto mundial sobre los refugiados 

para superar los efectos de la crisis y señala que las promesas de contribuciones formuladas 

en el marco del Foro Mundial sobre los Refugiados reflejan el compromiso de los países en 

cuyo nombre habla con la aplicación del pacto. 

9. La Sra. Rodríguez Mancia observa que la región de América Latina y el Caribe se ha 

convertido en los dos últimos años en la mayor receptora de solicitudes de asilo del mundo, 

y dice que, en consecuencia, se debería hacer un ajuste proporcional en los fondos que la 

Oficina asignará a la región en 2021. La Oficina de las Américas necesita financiación para 

seguir prestando apoyo, entre otras iniciativas, a través del Marco Integral Regional para la 

Protección y Soluciones (MIRPS) en América Central y México, el Proceso de Quito y el 

Plan de Respuesta Regional para los Refugiados y Migrantes de Venezuela. 

10. La oradora apoya la reforma presupuestaria de la Oficina, que debería permitir una 

mayor flexibilidad y resiliencia financiera ante un contexto operativo complejo que se 

caracteriza por un crecimiento exponencial de las necesidades y múltiples desafíos 

económicos. Por otra parte, el porcentaje de miembros del personal del ACNUR 

provenientes de la región de América Latina y el Caribe es especialmente bajo, por lo que 

la Sra. Rodríguez Mancia pide a la Oficina que promueva una mayor diversidad geográfica 

de su fuerza laboral y aproveche mejor el potencial de los profesionales provenientes de los 

países en desarrollo. 

11. El Sr. Onek (Uganda), hablando por videoconferencia, dice que Uganda sigue 

siendo uno de los países más afectados por los desplazamientos forzados en el continente 

africano, ya que acoge a más de 1,4 millones de personas. Debido a la crisis financiera que 

atraviesa, el Programa Mundial de Alimentos (PMA) se ha visto obligado recientemente a 

reducir las raciones de alimentos para los refugiados hasta en un 30 %, lo cual ha mermado 

gravemente el aporte nutricional que reciben y la seguridad alimentaria, en especial en el 

caso de las mujeres embarazadas, las madres lactantes y los niños. El orador exhorta a la 

comunidad internacional a que aumente la financiación de los proyectos de respuesta en 

favor de los refugiados en Uganda. 

12. Los servicios comprendidos en el plan de respuesta elaborado en el contexto del 

marco de respuesta integral para los refugiados son fundamentales y requieren financiación. 

Uganda está situada en el centro de una región muy frágil que sigue estando marcada por 

los conflictos y las violaciones de los derechos humanos, lo que provoca desde hace 

decenios un incesante desplazamiento humano. Más recientemente, como consecuencia de 

las tensiones y los combates que prosiguen en Sudán del Sur, más de 1.000 personas han 

huido a Uganda en fecha tan cercana como la semana anterior. Uganda también ha recibido 

a más de 3.000 refugiados congoleses desde el comienzo de la pandemia de COVID-19. El 

país ha podido demostrar que, si se gestiona de forma adecuada la situación, se puede 

seguir ofreciendo protección internacional y asilo, incluso en época de pandemia y 

confinamiento total en todo el mundo. Así pues, ahora más que nunca es necesario invertir 

en servicios de migración y salud. El ACNUR debería proporcionar asistencia pronta y 

directa al Gobierno de Uganda para que sea posible realizar pruebas de detección a los 

refugiados y a los trabajadores humanitarios y darles el oportuno tratamiento.   

13. El Sr. Onek desea expresar su agradecimiento al ACNUR y a los donantes, en 

particular a los Gobiernos de los Estados Unidos de América, el Reino Unido, el Japón, 
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Suecia y Noruega, la Unión Europea y el Banco Mundial, por su apoyo a los proyectos de 

asistencia a los refugiados en Uganda. Los exhorta a que intensifiquen su ayuda mientras el 

país busca soluciones duraderas destinadas a las personas de interés para la Oficina.  

14. La Sra. Dlamini (Observadora de Eswatini), hablando por videoconferencia, dice 

que su país exhorta a la comunidad internacional a que preste el apoyo necesario a los 

países de acogida para que puedan hacer frente a los efectos de la pandemia de COVID-19. 

En el Foro Mundial sobre los Refugiados, el Gobierno de Eswatini se comprometió a 

fortalecer el sistema nacional de determinación de la condición de refugiado. El nuevo 

sistema estará en consonancia con la Declaración de Nueva York para los Refugiados y los 

Migrantes. Eswatini expresa su agradecimiento al ACNUR por haber establecido una 

plataforma en línea para ofrecer capacitación sobre el funcionamiento del sistema de asilo a 

las autoridades decisoras. El Gobierno de Eswatini ha hecho grandes progresos en la 

aplicación de un plan de acción nacional para prevenir y erradicar la apatridia y cumplir los 

compromisos contraídos durante el segmento de alto nivel sobre la apatridia celebrado 

en 2019, entre otras cosas mediante la recopilación de información demográfica, con la 

asistencia de la oficina del ACNUR en Pretoria, a fin de determinar el alcance del problema 

en el país. Eswatini está resuelto a destinar más recursos a la creación de un entorno 

propicio en el que los solicitantes de asilo, los refugiados y los apátridas sean tratados con 

dignidad y respeto. 

15. El Sr. Joseph (Observador de Haití), hablando por videoconferencia, dice que la 

pandemia de COVID-19 ha ejercido una enorme presión sobre los sistemas nacionales de 

atención de la salud y apoyo social en la región del Caribe y ha tenido innumerables efectos 

adversos en la situación social y económica y en el estado de derecho. El Gobierno de Haití 

ha adoptado medidas para simplificar y mejorar los procedimientos de inscripción de los 

nacimientos a fin de reducir el riesgo de apatridia en las zonas rurales y remotas y cumplir 

los compromisos que ha contraído en virtud de los instrumentos en la materia. En 

consecuencia, un mes después de la celebración del segmento de alto nivel sobre la 

apatridia, el Presidente de Haití publicó un decreto por el que se concedía a toda persona 

que careciera de certificado de nacimiento un plazo de cinco años para regularizar su estado 

civil, ampliando así las disposiciones ya existentes para fomentar la inscripción. El 

Gobierno también ha puesto en marcha un programa destinado a reformar el servicio de 

registro civil.  

16. El Gobierno de Haití se ha comprometido a reducir el número de casos de apatridia 

entre los migrantes, en colaboración con las autoridades de la República Dominicana. Haití 

sigue respetando fielmente el principio de protección internacional de los refugiados, y 

alienta a sus asociados a que encuentren soluciones duraderas para aplicar políticas de 

integración, abrir las fronteras y favorecer el reasentamiento, cuando sea necesario, a fin de 

ofrecer a los migrantes perspectivas de futuro en los países en que se establezcan.  

17. El Sr. Letsosa (Lesotho), hablando por videoconferencia, dice que la pandemia de 

COVID-19 ha hecho más vulnerables a los refugiados y los solicitantes de asilo, lo que 

plantea un desafío aún mayor en materia de protección para toda la comunidad 

internacional. Las nuevas dificultades han abierto vías para los tratantes y los traficantes 

que se aprovechan de las personas vulnerables. A raíz de la pandemia, los refugiados que ya 

se habían integrado en la sociedad de Lesotho se vieron obligados a regresar a los albergues 

para refugiados y los centros de acogida. Lesotho también se ve afectado por el cambio 

climático, que incide negativamente en la seguridad alimentaria, lo cual contribuye aún más 

a los desplazamientos de población.  

18. El Gobierno de Lesotho ha pedido apoyo para hacer frente a los desplazamientos, 

que no solo son causados por los proyectos de desarrollo, sino también por la violencia y 

las actividades mineras ilegales en Sudáfrica, que han empujado a las personas a huir de sus 

hogares.  

19. Lesotho ha acogido siempre a refugiados en las circunstancias más difíciles y 

mantendrá la misma tradición. El Gobierno de Lesotho desearía participar en la Red 

Académica Mundial Interdisciplinaria que se ha puesto en marcha en el marco del pacto 

mundial sobre los refugiados, a fin de garantizar que los representantes del mundo 

académico del país y las personas de interés para la Oficina puedan empoderarse y aportar 
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sus conocimientos sobre su situación específica. El Gobierno ha establecido una asociación 

con el Comité Olímpico Nacional con miras a facilitar que los refugiados puedan integrar el 

equipo olímpico del país. Está decidido a mejorar la situación de las personas de interés 

para el ACNUR. 

20. La Sra. Kayisire (Rwanda), hablando por videoconferencia, dice que Rwanda 

acoge actualmente a más de 148.000 refugiados, la mayoría de los cuales han huido de la 

República Democrática del Congo y de Burundi; el 92 % de ellos viven en campamentos de 

refugiados y dependen de la ayuda humanitaria. Además, en el marco del mecanismo de 

tránsito de emergencia, 244 refugiados y solicitantes de asilo que habían sido evacuados de 

Libia han sido acogidos por Rwanda y 63 refugiados han sido reasentados en terceros 

países. La oradora expresa su agradecimiento a la Unión Africana y al ACNUR por la 

asistencia prestada en el contexto del mecanismo, así como al Canadá, Dinamarca, Francia, 

Noruega y Suecia por la solidaridad que han demostrado reasentando a refugiados y 

financiando el mecanismo. El Gobierno de Rwanda ha adoptado todas las medidas 

preventivas necesarias para proteger a los refugiados contra la COVID-19 en los 

campamentos. Si bien la pandemia de COVID-19 ha afectado a la respuesta en favor de los 

refugiados y a las operaciones de repatriación, se han implantado medidas de mitigación 

para ayudar a los refugiados y los retornados en el proceso de recuperación. 

21. El Gobierno de Rwanda, conjuntamente con el ACNUR y el Gobierno de Burundi, 

ha iniciado la repatriación voluntaria, en condiciones de seguridad y dignidad, de los 

refugiados burundeses que llevaban acogidos en Rwanda desde 2015. Desde el 27 de 

agosto de 2020, más de 2.000 de esos refugiados han regresado sanos y salvos a su lugar de 

origen. Además, otros 11.000 han declarado formalmente que están dispuestos a volver a su 

país de origen. Rwanda ha avanzado en el cumplimiento de los compromisos que contrajo 

en la Cumbre de Líderes sobre la Crisis Mundial de los Refugiados, celebrada en 2016, y en 

el Foro Mundial sobre los Refugiados, en particular en materia de erradicación de la 

apatridia. No obstante, la inclusión socioeconómica de los refugiados y la prevención de la 

degradación ambiental en los campamentos de refugiados y sus inmediaciones exigirán que 

la comunidad internacional adopte medidas conjuntas y reparta las responsabilidades. Por 

consiguiente, la Sra. Kayisire exhorta al ACNUR y a los asociados para el desarrollo a que 

sigan contribuyendo a las operaciones humanitarias a fin de atender las necesidades básicas 

de los refugiados, abordar los problemas ambientales y empoderar a los refugiados para que 

logren la autosuficiencia. 

22. La Sra. Mwitumwa (Zambia) dice que su país ha seguido admitiendo a refugiados, 

en lugar de imponer restricciones de viaje, como han hecho algunos países, en respuesta a 

la pandemia de COVID-19. Así pues, la población de interés para el ACNUR que alberga 

en su territorio ha seguido creciendo y ahora asciende a 92.000 personas; de ellas, casi 

24.000 son refugiados angoleños y rwandeses para los que se ha iniciado el proceso de 

naturalización. El Gobierno ha trabajado incansablemente no solo para mitigar los efectos 

de la pandemia en los refugiados y los solicitantes de asilo, sino también para evitar la 

propagación de la COVID-19 en esas comunidades. Como resultado de esa labor, no se ha 

registrado ningún caso en los asentamientos de refugiados. El Gobierno, con el apoyo del 

ACNUR, ha proporcionado asistencia en efectivo a los refugiados para aliviar las penurias 

sufridas durante la pandemia. Zambia insta a la comunidad internacional a que, guiada por 

el espíritu del pacto mundial sobre los refugiados y del marco de respuesta integral para los 

refugiados, le ayude a mantener su respuesta para hacer frente al desplazamiento, en 

particular para mitigar los efectos de la COVID-19 en las poblaciones desplazadas. Debido 

a la actual crisis sanitaria, el Gobierno y sus asociados se han demorado en la ejecución de 

los programas en favor de los refugiados y han tenido que suspender o cancelar por 

completo algunos. No obstante, Zambia no ceja en su empeño de lograr la integración local 

de los refugiados angoleños y rwandeses. Con el apoyo del ACNUR, el Gobierno ha 

concluido un proyecto piloto para expedir 150 permisos de residencia a ex refugiados 

angoleños y tiene previsto expedir otros 2.000 de aquí a finales de 2020. 

23. En relación con las promesas de contribuciones que formuló en el Foro Mundial 

sobre los Refugiados, el Gobierno de Zambia ha realizado un estudio de viabilidad y un 

análisis de costos para conectar los tres asentamientos de refugiados que se encuentran en 

su territorio a la red eléctrica nacional. El Gobierno se compromete a aportar 2 millones de 
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dólares por conducto del organismo encargado de la electrificación rural, pero se necesitaría 

una contribución adicional de 1,5 millones de dólares de los asociados para llevar adelante 

el proyecto. Asimismo, la Sra. Mwitumwa hace un llamamiento a los asociados 

internacionales para que ayuden a Zambia a ofrecer a los refugiados servicios de salud, 

abastecimiento de agua, saneamiento, educación y protección, especialmente teniendo en 

cuenta el creciente número de llegadas, que ha incrementado la presión sobre el ya 

sobrecargado sistema nacional de prestación de servicios. 

24. El Sr. Grandi (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados) 

celebra los esfuerzos desplegados por los diferentes Estados y el apoyo que prestan a las 

actividades del ACNUR. Observa con satisfacción que la representante de la República de 

Corea, que habló también en nombre de México, Indonesia, Turquía y Australia, ha hecho 

alusión a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, así como a la importancia de la seguridad 

de los trabajadores humanitarios. También celebra el apoyo expresado en favor de la 

inclusión de los refugiados y otras personas de interés para la Oficina en los protocolos de 

vacunación contra la COVID-19, inclusión que podría resultar especialmente difícil. 

Refiriéndose a la declaración formulada por la representante de Guatemala, el Alto 

Comisionado dice que el creciente número de desplazados en la región es motivo de grave 

preocupación. El ACNUR respaldará las iniciativas de los países que, además de hacer 

frente a la pandemia de COVID-19, acogen a un gran número de desplazados internos en el 

contexto de la Plataforma Regional de Coordinación Interagencial y del MIRPS en el norte 

de Centroamérica. También se esforzará por garantizar la diversidad geográfica de su 

fuerza de trabajo en todas las regiones en las que lleva a cabo sus actividades. El Sr. Grandi 

valora las medidas adoptadas por Haití para modernizar el sistema de registro civil y luchar 

contra la apatridia, y encomia la cooperación en curso entre Haití y la República 

Dominicana por lo que se refiere a ese último ámbito. Expresa reconocimiento por los 

esfuerzos de Uganda, que sigue siendo uno de los principales países de acogida de 

refugiados no solo en África, sino en todo el mundo. Espera con interés colaborar con el 

Gobierno de Uganda y otros asociados en las iniciativas encaminadas a resolver los 

conflictos y encontrar soluciones para los desplazados en la región. Desea destacar la 

excelente estrategia adoptada por Rwanda para la repatriación de los refugiados 

burundeses, que se plasma en un procedimiento voluntario y gradual que cuenta con la 

aceptación de los interesados, así como su acogida del mecanismo de tránsito de 

emergencia para las personas de interés del ACNUR procedentes de Libia, que requiere el 

apoyo de la comunidad internacional para continuar su valiosa labor. Acoge con 

beneplácito la declaración formulada por el representante de Alemania, que habló en 

nombre de los coorganizadores del Foro Mundial sobre los Refugiados, y señala que, en 

efecto, es fundamental pasar de un enfoque basado en la gestión de los desplazamientos a 

un enfoque basado en la resolución de los conflictos. 

25. El Sr. Mavima (Zimbabwe), hablando por videoconferencia, dice que el régimen de 

protección internacional de los desplazados forzosos adolece de una grave escasez de 

fondos, situación que repercute negativamente en la protección de las personas de interés 

para la Oficina, siendo los refugiados de África los más afectados. Con toda probabilidad, 

el problema de la financiación no hará sino empeorar en vista de las consecuencias 

económicas de la pandemia de COVID-19. Por consiguiente, el orador acoge con 

satisfacción los esfuerzos del Alto Comisionado por movilizar a los donantes no 

tradicionales, incluidas las instituciones de Bretton Woods, y por contemplar otros 

mecanismos multilaterales de financiación. Zimbabwe se muestra partidario de que las 

instituciones financieras multilaterales, el sector privado y los agentes humanitarios 

participen en la resolución de los problemas relacionados con la protección de los 

refugiados. El Sr. Mavima aplaude las iniciativas de consolidación de la paz mencionadas 

por el Alto Comisionado. Es importante invertir colectivamente en mecanismos de 

resolución de conflictos a fin de reducir el creciente número de personas de interés para el 

ACNUR. Además, la comunidad internacional debe estar mejor preparada para hacer frente 

a las consecuencias de los desastres naturales provocados por el clima. Todo régimen de 

protección internacional mejorado debe basarse en el reparto de la carga y la 

responsabilidad.  

26. Zimbabwe sigue resuelto a velar por la protección de los refugiados y los 

solicitantes de asilo, como demuestra la inclusión de las personas de interés para el 
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ACNUR en su plan nacional de respuesta y recuperación para hacer frente a los efectos 

sanitarios y socioeconómicos de la COVID-19. Concretamente, el Gobierno ha establecido 

medidas de detección temprana de la COVID-19 para los recién llegados en los puntos 

fronterizos de entrada. Se han puesto en marcha procedimientos de derivación para que 

toda persona con resultado positivo en las pruebas de detección del virus de la COVID-19 

pueda ser trasladada a instalaciones de aislamiento o cuarentena antes de poder integrar la 

comunidad de refugiados. El Gobierno también ha habilitado un centro de cuarentena y un 

centro de aislamiento en el campamento de refugiados de Tongogara, que hasta ahora ha 

acogido a 38 personas, entre ellas 1 con COVID-19. Zimbabwe mantiene su firme 

determinación por cumplir los compromisos que contrajo en el segmento de alto nivel sobre 

la apatridia, celebrado en 2019, y en el Foro Mundial sobre los Refugiados. No obstante, 

debido a la pandemia, tal vez no sea posible llevar a cabo todas las actividades necesarias 

para hacer efectivos esos compromisos de aquí a finales de 2021. El Gobierno tiene la 

intención de ponerse en contacto con la oficina del ACNUR en el país y otros asociados 

con miras a obtener una prórroga de los plazos previstos. 

27. El Sr. Solano Quirós (Costa Rica), hablando por videoconferencia, dice que la 

pandemia de COVID-19 ha expuesto las vulnerabilidades sistémicas de las sociedades de 

todo el mundo. El multilateralismo, la cooperación, la solidaridad y el reparto de cargas y 

responsabilidades son clave para superar los retos actuales. La carga que pesa sobre los 

países que acogen a refugiados es particularmente onerosa, en especial para los países en 

desarrollo. Los limitados recursos disponibles y el endeudamiento internacional son 

dificultades adicionales, por lo que el apoyo del ACNUR es primordial. En América Latina 

y el Caribe, el número de personas de interés para la Oficina continúa en aumento. Es 

imperativo que los recursos destinados a ayudar a la región tengan en cuenta la difícil 

situación sobre el terreno, particularmente en vista de las devastadoras consecuencias que 

está provocando la pandemia en los sistemas de salud y protección social. La propia 

Costa Rica acoge a un gran número de desplazados. Desde 2018, unos 

108.000 nicaragüenses han huido de sus hogares; casi el 80 % de ellos vive en el país. Así 

pues, Costa Rica, con una población que apenas alcanza los 5 millones de habitantes, 

recibió a al menos 81.000 refugiados y solicitantes de refugio nicaragüenses en los dos años 

anteriores. También acoge a un gran número de venezolanos que han huido de la grave 

crisis política y humanitaria que atraviesa su país. A pesar de la pandemia y de otros 

desafíos que enfrenta Costa Rica, el Gobierno se mantiene fiel a su firme compromiso de 

ayudar a las personas necesitadas de protección internacional. Está realizando avances 

considerables en relación con las promesas que asumió en el Foro Mundial sobre los 

Refugiados: ha adoptado medidas para proporcionar documentos de identidad a los 

migrantes a los que no se ha reconocido la condición de refugiado y para otorgar cobertura 

de salud a unos 6.000 refugiados y solicitantes de refugio. 

28. El Sr. Derry (Ghana), hablando por videoconferencia, dice que el Gobierno ha 

actuado con eficacia para aliviar el sufrimiento que la pandemia de COVID-19 ha causado 

tanto a los refugiados como a los ghaneses. Ha decretado la gratuidad del agua para todos, 

incluidos los refugiados, a fin de promover el cumplimiento de los protocolos de higiene 

personal establecidos por las autoridades sanitarias con objeto de contener la propagación 

del virus de la COVID-19. El Gobierno también ha decidido que la electricidad será 

gratuita, hasta finales de 2020, para los usuarios con bajos ingresos, una categoría que 

generalmente incluye a los refugiados. Ghana ha adoptado medidas prácticas destinadas a 

garantizar que, a pesar de las estrictas restricciones relacionadas con la pandemia, los 

procedimientos de determinación de la condición de refugiado prosigan su curso sin 

interrupción. Por ejemplo, se ha utilizado tecnología de videoconferencia a fin de que los 

funcionarios públicos puedan examinar los casos de los solicitantes de asilo a distancia. 

Ghana sigue buscando soluciones duraderas para los refugiados de larga data. El Servicio 

de Inmigración renovó los permisos de residencia y de trabajo de los ex refugiados 

liberianos afectados por la aplicación de una cláusula de cesación hace casi un decenio, 

pero que han permanecido en Ghana como nacionales de Liberia que residen legalmente en 

el país. En su afán por ampliar las oportunidades de subsistencia de los refugiados, el 

Gobierno está tratando de expedir a todos los refugiados el documento nacional de 

identidad (tarjeta de Ghana), con miras a promover su inclusión social y económica. 
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29. El Sr. Huseynov (Azerbaiyán), hablando por videoconferencia, dice que uno de los 

objetivos de las operaciones llevadas a cabo por su país en respuesta a la reciente 

intensificación de las hostilidades por parte de Armenia en la región ocupada de Nagorno 

Karabaj es, además de garantizar la seguridad de su población y restablecer sus fronteras 

reconocidas internacionalmente, restablecer el derecho de los más de 1 millón de refugiados 

y desplazados internos afectados por la prolongada crisis a regresar a sus hogares. Es 

imprescindible una respuesta de la comunidad internacional que ponga fin a la ocupación 

por Armenia, traiga la paz a la región y acabe con los desplazamientos forzados.  

30. A pesar de las limitaciones impuestas por la pandemia de COVID-19, no se han 

interrumpido los proyectos de asistencia social destinados a los grupos vulnerables ni los 

procedimientos nacionales de asilo. Las personas a las que se había denegado la condición 

de refugiado antes de la pandemia no han sido obligadas a abandonar el país ni han sido 

internadas en centros de detención. Dos de los tres compromisos contraídos durante el Foro 

Mundial sobre los Refugiados —incluir a los refugiados y las personas bajo la protección 

del ACNUR en el sistema de seguro médico y facilitar su acceso a un empleo legal y al 

mercado laboral— ya se han cumplido plenamente, mientras que el tercero —conceder 

becas para la enseñanza superior a los estudiantes refugiados— se cumplirá en breve. 

Desde enero de 2020, las autoridades azerbaiyanas han empezado a expedir documentos de 

viaje a los refugiados. Desde julio de 2020, todas las solicitudes de asilo se estaban 

examinando en el marco del procedimiento nacional de asilo mejorado. Se están tomando 

medidas concretas para naturalizar a los apátridas; con ese fin, se han puesto en marcha en 

todo el país campañas de sensibilización pública y servicios móviles de documentación. El 

año pasado, se concedió la ciudadanía de Azerbaiyán a aproximadamente el 20 % de los 

apátridas del país.  

31. El Sr. Aye (Observador de Myanmar), hablando por videoconferencia, dice que, en 

sus esfuerzos por mitigar los efectos de la pandemia de COVID-19, el Gobierno de 

Myanmar trata de asegurar que nadie se quede atrás. En marzo de 2020, el Gobierno había 

asignado 2.100 millones de kyats a la puesta en práctica de un plan de acción destinado a 

controlar la propagación de la COVID-19 en los campamentos y albergues temporales para 

desplazados internos. En agosto de 2020, había intensificado las medidas de prevención, 

control y respuesta, ya que el número de casos de transmisión local había aumentado 

rápidamente en el estado de Rakáin. El PMA prestaba asistencia alimentaria en las 

instalaciones de cuarentena de ocho municipios de ese estado. Aunque buena parte de la 

labor del Gobierno se ha visto obstaculizada por las hostilidades en el estado de Rakáin, 

Myanmar ha mantenido una coordinación continua con los organismos de las Naciones 

Unidas y otros asociados para garantizar que no se interrumpa la asistencia humanitaria 

necesaria. Pese a la pandemia, el proceso de cierre de campamentos se está llevando a cabo 

de conformidad con la estrategia nacional sobre el reasentamiento de los desplazados 

internos. 

32. Una de las claves para poner fin al conflicto y al consiguiente desplazamiento en 

Myanmar radica en el proceso de paz. La cuarta sesión de la Conferencia de Paz de la 

Unión había concluido en agosto de 2020 con la firma de un acuerdo sobre cinco principios 

básicos para el establecimiento de una unión federal democrática y directrices para el futuro 

del proceso de paz. Se celebrarán elecciones generales en noviembre de 2020.  

33. El Sr. Banda (Observador de Malawi), hablando por videoconferencia, dice que su 

Gobierno agradece al ACNUR el apoyo que había prestado al país en la gestión de los 

refugiados y las operaciones humanitarias el año pasado. Malawi ha mantenido sus 

fronteras abiertas durante la pandemia y, en septiembre de 2020, acogía a más de 

47.000 refugiados y solicitantes de asilo, procedentes en su mayoría de la región de los 

Grandes Lagos y el Cuerno de África, que se encontraban en el campamento de refugiados 

de Dzaleka.  

34. Entre los logros notables alcanzados el año pasado cabe mencionar el 

establecimiento de las instalaciones para hacer frente a la pandemia de COVID-19 en el 

campamento de refugiados de Dzaleka, la finalización del proyecto de política nacional de 

migración, que está pendiente de aprobación por el Consejo de Ministros, y la elaboración 

de una hoja de ruta sobre el marco de respuesta integral para los refugiados y el 

correspondiente plan de aplicación. Un consultor realizará un estudio para comprender 
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mejor la situación de los grupos e individuos en riesgo de apatridia. Se ha procedido a la 

determinación de la condición de refugiado en más de 2.000 casos que conciernen a unas 

6.000 personas. Sin embargo, debido a la pandemia, se han suspendido la mayoría de las 

actividades previstas, por lo que ha aumentado el número de casos pendientes.  

35. Malawi no ceja en su empeño de velar por la gestión eficaz de los refugiados y otros 

migrantes vulnerables en el país, en colaboración con el ACNUR y otros asociados, y 

aguarda con interés la perspectiva de convertirse en miembro de pleno derecho del Comité 

Ejecutivo en noviembre de 2020.  

36. La Sra. Barnard (Sudáfrica) dice que su delegación desea felicitar a la Oficina por 

la exitosa ejecución de su proceso de descentralización y regionalización y por sus 

iniciativas mundiales en respuesta a la pandemia de COVID-19. Sudáfrica insta al ACNUR 

a que proteja a todos los refugiados, en particular los que se encuentran en los territorios 

palestinos ocupados y el Sáhara Occidental, y a que desempeñe su función con 

imparcialidad, sin temor ni favoritismo hacia los países ocupantes. El Gobierno agradece al 

ACNUR su continuo apoyo para reducir la acumulación de solicitudes de asilo pendientes 

en apelación.  

37. El cumplimiento de las promesas de contribuciones formuladas por Sudáfrica en el 

Foro Mundial sobre los Refugiados y la tramitación de las solicitudes de asilo en todos los 

centros se han visto afectados por la pandemia. Si bien reconoce que las normas de 

confinamiento han incidido en los mecanismos de protección, el Gobierno ha actuado de 

manera responsable para frenar la propagación del virus y proteger y salvar vidas dentro de 

sus fronteras. Ha adoptado varias medidas destinadas a proteger la vida y los medios de 

subsistencia de los refugiados y los solicitantes de asilo, como la concesión de subsidios 

sociales. En la actualidad, el Gobierno está tomando medidas prudentes de reapertura del 

país; los servicios de asilo y de ayuda a los refugiados reanudarán plenamente sus 

actividades tan pronto como sea seguro hacerlo. El pueblo y el Gobierno de Sudáfrica 

siguen expresando su solidaridad y ofreciendo hospitalidad a quienes se encuentran en una 

situación de desplazamiento forzado, y piden que se mejore la distribución de la carga en 

materia de protección de los refugiados.  

38. La Sra. Hagen (Noruega), hablando por videoconferencia, dice que, ante los 

extraordinarios desafíos que plantea la COVID-19, es más importante que nunca que la 

comunidad internacional mantenga su compromiso con el pacto mundial sobre los 

refugiados, vele por promover políticas inclusivas en favor de estos, mejore el reparto de la 

carga y la responsabilidad a nivel internacional y respete los compromisos contraídos en el 

Foro Mundial sobre los Refugiados. El Gobierno de Noruega está colaborando con los 

Estados de acogida, el ACNUR y otros asociados para cumplir las promesas de 

contribuciones hechas en los ámbitos de la energía, la educación y la búsqueda de 

soluciones duraderas. También apoya la Estrategia Trienal sobre Reasentamiento del 

ACNUR, la labor del Panel de Alto Nivel sobre los Desplazamientos Internos y el Plan de 

Acción Mundial para Acabar con la Apatridia del ACNUR. La delegación de Noruega 

alienta a más Estados Miembros a que ofrezcan plazas de reasentamiento a los refugiados, e 

insta a los que aún no lo hayan hecho a que adopten medidas para poner fin a la apatridia de 

aquí a 2024.  

39. Noruega encomia al ACNUR por su respuesta a la pandemia de COVID-19, 

especialmente por su compromiso de “permanecer y cumplir”. La salvaguardia de la salud 

y el bienestar del personal debe ser una prioridad fundamental. La Oficina también debe 

proseguir su labor de prevención y sanción de las faltas de conducta. Las consecuencias 

humanitarias y socioeconómicas de la pandemia, en particular el aumento de la prevalencia 

de la violencia sexual y de género, son sumamente preocupantes. La delegación de Noruega 

insta al ACNUR a que no escatime esfuerzos para prevenir esa violencia, prestar apoyo a 

las personas supervivientes y garantizar la protección de la infancia.  

40. Noruega respalda las iniciativas encaminadas a mejorar el acceso de los refugiados 

al empleo y los medios de subsistencia, como la creación del Pasaporte de Cualificaciones 

de la UNESCO para Refugiados y Migrantes Vulnerables, de validez universal. En el plano 

nacional, se ha fortalecido la labor de integración y se han adoptado medidas para hacer 

frente a la COVID-19 dirigidas a las poblaciones de refugiados e inmigrantes. Con el fin de 
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salvaguardar esas políticas inclusivas y un sistema de asilo creíble y eficaz, también es 

imprescindible un sólido marco para el retorno de los que ya no necesitan protección 

internacional.  

41. Noruega continuará apoyando firmemente al ACNUR y su mandato. Como 

miembro del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Noruega otorgará una gran 

prioridad a la protección de los civiles, incluidos los refugiados y los desplazados internos. 

El Gobierno sigue resuelto a proporcionar financiación flexible para fines generales con 

miras a facilitar la prestación de una asistencia bien coordinada, rápida y eficaz a las 

personas de interés para la Oficina.  

42. El Sr. Grandi (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados) dice 

que es importante movilizar el apoyo internacional para resolver la situación de los 

solicitantes de asilo y refugiados nicaragüenses en Costa Rica. Las medidas adoptadas por 

Zimbabwe, Ghana y Malawi a fin de garantizar que se tenga en cuenta a los solicitantes de 

asilo y los refugiados en las actividades de respuesta a la COVID-19 deberían servir de 

inspiración a otros Estados. El Sr. Grandi ha tomado buena nota de las observaciones 

formuladas por la delegación de Sudáfrica, pero recuerda que la entidad que se ocupa de los 

refugiados en los territorios palestinos ocupados es el Organismo de Obras Públicas y 

Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente. La 

actual crisis en Azerbaiyán es motivo de grave preocupación; es importante encontrar 

soluciones a los problemas de desplazamiento de larga data en la zona mediante el diálogo 

pacífico. En consonancia con la propuesta de Noruega, la Oficina ha seguido trabajando 

para luchar contra la violencia sexual y de género; recientemente ha actualizado su política 

y estrategia en ese ámbito. Si bien cabe congratularse por la evolución de la situación en 

Myanmar, es importante que el Gobierno explique a los refugiados lo que se está haciendo 

exactamente para crear las condiciones propicias para su regreso, en particular dada la 

extraordinaria carga que soportan Bangladesh y la comunidad internacional. 

43. El Sr. Cornado (Italia) dice que la pandemia de COVID-19 está teniendo un 

enorme impacto socioeconómico en todos los países, empeorando las condiciones de las 

poblaciones más vulnerables. Italia ha estado a la vanguardia de la lucha contra la 

pandemia, movilizando recursos financieros y prestando apoyo al ACNUR y a otros 

organismos que trabajan sobre el terreno para mitigar los efectos de la COVID-19. Su 

delegación desea encomiar a la Oficina por encarnar verdaderamente el principio de 

“permanecer y cumplir”.  

44. La pandemia ha ralentizado el cumplimiento por parte del Gobierno italiano de las 

promesas de contribuciones que hizo en el Foro Mundial sobre los Refugiados, pero no ha 

diluido su compromiso. Pese a los graves problemas operacionales, Italia ha seguido 

ejecutando una parte de sus programas de reasentamiento y ofreciendo corredores 

humanitarios para el traslado en condiciones de seguridad al país de refugiados 

especialmente vulnerables. También ha puesto en marcha una nueva edición del proyecto 

“Corredores Universitarios para Refugiados”, que facilita el acceso de refugiados de 

Oriente Medio y África a la educación universitaria en Italia.  

45. Setenta años después de la creación de la Oficina, su mandato sigue gozando de 

plena relevancia. Además, la pandemia ha puesto de relieve la necesidad de que una entidad 

tan capacitada y competente siga dando respuesta a las crisis, tanto nuevas como 

prolongadas. La delegación de Italia alienta al ACNUR a que siga ampliando su base de 

donantes recabando la participación del sector privado y las instituciones financieras 

internacionales pertinentes. Italia proseguirá la labor que realiza en la medida de sus 

posibilidades.  

46. El Sr. Moors (Bélgica), en una declaración en vídeo pregrabada, dice que, para 

hacer frente a la pandemia de COVID-19, el país ha aumentado su presupuesto humanitario 

hasta alcanzar los 197 millones de euros, su nivel más alto hasta ahora. Bélgica también ha 

prestado apoyo a las operaciones de evacuación médica de las Naciones Unidas 

dispensando cuidados intensivos en sus hospitales a funcionarios con COVID-19. El 

programa de reasentamiento del país se reanudará en breve tras una interrupción causada 

por las medidas de confinamiento. Ahora bien, la pandemia sigue planteando retos, por 

ejemplo, respecto de la forma en que los Gobiernos y las organizaciones internacionales 



A/AC.96/SR.729 

GE.20-13040 11 

distribuirán y asignarán las vacunas una vez que estén disponibles. Aunque cabe esperar 

que se incluya a los refugiados y los desplazados internos en los programas nacionales de 

vacunación de los países de acogida, no queda claro cuáles serán las repercusiones 

financieras, ni cómo se repartirá la carga entre las organizaciones internacionales.  

47. Incluso si los Gobiernos superan rápidamente los efectos sanitarios de la pandemia, 

las consecuencias económicas y sociales persistirán, lo que agravará los riesgos de pobreza, 

inseguridad alimentaria y desempleo, en particular para los refugiados y los desplazados 

internos. Los efectos secundarios de la pandemia son especialmente perjudiciales para las 

mujeres y las niñas e incluyen la pérdida de oportunidades laborales en el sector informal, 

el aumento de la violencia de género en los campamentos, el mayor recurso a mecanismos 

de supervivencia negativos, como el matrimonio precoz y la prostitución, y el riesgo de 

abandono escolar entre las niñas pobres.  

48. Desde el comienzo de la crisis, la digitalización del trabajo se ha convertido en una 

práctica habitual, lo que ha permitido a las organizaciones humanitarias seguir prestando 

servicios a las personas de que se ocupan, pese a las restricciones. Las nuevas formas de 

trabajo deberían mantenerse después de la pandemia, ya que favorecen economías de escala 

y ahorros de costos. La brecha digital no debería pasarse por alto en la labor humanitaria, y 

el acceso digital debería considerarse una necesidad básica en los mismos términos que la 

alimentación, la vivienda, la salud y la educación.  

49. Bélgica celebra los progresos logrados por el ACNUR en el cumplimiento del Gran 

Pacto sobre la financiación humanitaria, suscrito en la Cumbre Humanitaria Mundial, en 

particular el aumento de las intervenciones en efectivo, así como del apoyo a los 

interlocutores locales. También elogia las medidas adoptadas por el ACNUR para reducir al 

mínimo los riesgos de fraude y corrupción en esas intervenciones. Por último, Bélgica y sus 

asociados han incrementado la financiación destinada a los programas ejecutados en el 

Sahel, donde el número de personas de interés para la Oficina ha crecido exponencialmente. 

El Sr. Moors alienta al ACNUR y a otras organizaciones humanitarias a que refuercen su 

presencia en la región. 

50. La Sra. O’Connell (Estados Unidos de América), hablando por videoconferencia, 

dice que uno de los nobles propósitos enunciados en la Carta de las Naciones Unidas es 

resolver los problemas internacionales de carácter humanitario. Guiado por ese espíritu, 

paralelamente a la semana de alto nivel de la Asamblea General, el Departamento de Estado 

organizó un diálogo con los diez principales Gobiernos donantes y organismos 

humanitarios del mundo para examinar el liderazgo humanitario, la distribución de la carga 

y el papel que deben desempeñar todos los Estados Miembros para responder a las 

necesidades humanitarias cada vez mayores. En el acto, el representante de Alemania 

propuso que se hiciera un esfuerzo por movilizar a nuevos donantes humanitarios. El 

representante del Reino Unido señaló que solo dos de los cinco miembros permanentes del 

Consejo de Seguridad figuraban entre los diez principales donantes. Los participantes 

expresaron su reconocimiento a los numerosos pequeños donantes que hacían 

contribuciones relativamente importantes, contrariamente a algunos países ricos que 

reivindicaban el liderazgo mundial, pero que no estaban a la altura del desafío en los 

momentos más cruciales.  

51. En 2019, los Estados Unidos aportaron más de 9.000 millones de dólares en 

concepto de asistencia para crisis humanitarias, de los cuales 1.700 millones de dólares solo 

para el ACNUR. El día del acto organizado paralelamente a la Asamblea General, los 

Estados Unidos habían anunciado la provisión de una ayuda adicional colectiva de 

980 millones de dólares para responder a las crisis en el Sahel, Sudán del Sur y Siria, que se 

sumaba a los 348 millones de dólares que ya habían anunciado para prestar ayuda a los 

venezolanos desplazados. Por último, los participantes se inspiraron en las palabras 

pronunciadas por el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados durante 

su reciente viaje a Siria, donde habló del contraste entre la complejidad de las cuestiones 

políticas que caracteriza las situaciones de conflicto y la simplicidad de las necesidades de 

las personas. Los Estados Unidos subrayan que, para lograr resultados efectivos, es 

necesario que todos los actores colaboren y que cada uno desempeñe el papel que le 

corresponde. 
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52. El Sr. Kiran (Turquía), hablando por videoconferencia, dice que el país sigue 

preocupado por las condiciones de vida de los refugiados, los solicitantes de asilo y los 

desplazados. Turquía considera que no debe ignorarse el sufrimiento de los 80 millones de 

personas que se han visto obligadas a abandonar sus hogares, por lo que ha prestado 

asistencia a personas necesitadas en 154 países y está decidida a seguir haciéndolo. Si bien 

la pandemia de COVID-19 representa un nuevo reto que requiere una acción colectiva de la 

comunidad internacional, se plantean otros problemas, como la incapacidad de los Estados 

de tramitar las solicitudes de asilo de manera oportuna y el aumento de las medidas de 

rechazo en frontera de refugiados y migrantes, lo cual constituye una flagrante violación de 

la Convención de 1951 y del derecho internacional de los derechos humanos. 

53. Turquía celebra la adopción del Plan Mundial de Respuesta Humanitaria a la 

COVID-19. Si bien las medidas a corto plazo, como los programas de asistencia en 

efectivo, son importantes para mitigar los efectos de la COVID-19 en los países en 

desarrollo, también es preciso buscar soluciones duraderas destinadas a la recuperación a 

largo plazo. A ese respecto, Turquía considera que el retorno voluntario y en condiciones 

de seguridad de los refugiados debe ser prioritario y que debe hacerse un esfuerzo mundial 

para facilitar los procesos de retorno. 

54. Dado que el pacto mundial sobre los refugiados ofrece orientaciones útiles sobre la 

protección de los refugiados y aboga por una distribución equitativa de la carga y la 

responsabilidad, sería aconsejable examinar formas de aprovechar mejor el pacto y difundir 

mejores prácticas en materia de protección de los refugiados en el contexto de la pandemia. 

La protección de los refugiados y los desplazados es una obligación moral y jurídica y debe 

ser un objetivo común de la comunidad internacional, habida cuenta de que las crisis de 

refugiados afectan a todos los países, no solo a los que se encuentran en la vecindad de los 

países de origen.  

55. La Sra. Gallach Figueras (España), hablando por videoconferencia, dice que el 

país es consciente de que la situación de los refugiados y los desplazados internos se ha 

deteriorado como resultado de la emergencia de salud pública. El Gobierno ha adoptado 

cuatro ejes de acción para hacer frente a esta situación. En primer lugar, sigue 

comprometido con la puesta en práctica de las promesas que asumió en 2019 en el Foro 

Mundial sobre los Refugiados, a la vez que seguirá trabajando para mejorar la integración 

de los refugiados y su acceso a la educación y el empleo. En segundo lugar, tras observar 

con preocupación que el ACNUR había reducido o paralizado algunas actividades, España 

ha aumentado la cuantía de sus contribuciones a las organizaciones humanitarias. En tercer 

lugar, ha colaborado con sus asociados para paliar la crisis provocada por el éxodo de 

refugiados y migrantes venezolanos, convocando una conferencia de solidaridad que 

movilizó más de 2.500 millones de euros. En cuarto lugar, el país ha respondido a la 

dramática situación que se vive en Centroamérica apoyando los esfuerzos para encontrar 

soluciones duraderas mediante el MIRPS. En ese contexto, España está tratando de 

movilizar el apoyo de los actores de los sectores público y privado, incluidos los bancos de 

desarrollo y las empresas, y tiene previsto organizar un curso de capacitación en materia de 

gestión de expedientes de asilo para los funcionarios de la región.  

56. El Sr. Apitonian (Armenia) dice que, como consecuencia de la guerra 

desencadenada por Azerbaiyán contra Nagorno Karabaj en la mañana del 27 de septiembre, 

se ve en la obligación de informar al Comité Ejecutivo sobre el agravamiento de una crisis 

humanitaria que amenaza la paz y la seguridad mundiales. Celebra la rápida reacción 

pública del Alto Comisionado ante la crisis, y comparte su opinión de que una acción 

militar solo creará nuevos problemas y provocará nuevos flujos de refugiados. La acción 

manifiesta, injustificada y brutal de Azerbaiyán contra el pueblo de Nagorno Karabaj, con 

el apoyo pleno y directo de Turquía, constituye una violación flagrante del derecho 

internacional humanitario. Escuelas, hospitales, sistemas de comunicación y otras 

instalaciones esenciales han sido atacados y la población civil ha sido objeto de ataques 

deliberados. Varios pueblos y aldeas han sido bombardeados. Los ataques de artillería 

lanzados por Azerbaiyán contra la capital, Stepanakert, se han dirigido contra su principal 

centro humanitario y de servicios de emergencia. Azerbaiyán también ha atentado 

específicamente contra periodistas; algunos han muerto y otros han resultado heridos de 

gravedad. Docenas de civiles, incluidos niños, han muerto y muchos más han resultado 
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heridos. La operación militar en curso representa una amenaza para la vida de 

150.000 personas. Además, el uso de municiones de racimo constituye una agresión militar 

inaceptable contra civiles pacíficos y viola el derecho internacional. Con el estímulo y el 

apoyo de Turquía, Azerbaiyán también está extendiendo las hostilidades al territorio de 

Armenia.  

57. La falaz declaración formulada por el representante de Azerbaiyán demuestra que la 

vida de las personas no preocupa al régimen antidemocrático de ese país. Azerbaiyán y 

Turquía continúan las hostilidades con el objetivo de resolver el conflicto por medios 

militares. También están reclutando a combatientes extranjeros procedentes de Libia y 

Siria, con lo que socavan gravemente la seguridad regional y obstaculizan los esfuerzos de 

la comunidad internacional por poner fin a las hostilidades. Armenia se mantiene firme en 

su determinación de lograr la solución pacífica del conflicto y está dispuesta a restablecer 

un alto el fuego basado en los acuerdos trilaterales de 1994-1995. Mientras tanto, miles de 

familias desplazadas carecen de acceso a alimentos, agua y atención médica. Armenia 

cuenta con su fortaleza para evitar otra catástrofe humanitaria. Sin embargo, en vistas de 

que prosigue la ofensiva militar, el Gobierno de Armenia pide que se preste asistencia 

humanitaria a la población de Nagorno Karabaj, de conformidad con la Carta de las 

Naciones Unidas, el derecho internacional de los derechos humanos y el derecho 

internacional humanitario.  

58. El Sr. Grandi (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados) dice 

que solo el diálogo puede evitar nuevos problemas humanitarios en Nagorno Karabaj. El 

ACNUR y otras organizaciones están dispuestos a prestar asistencia humanitaria si es 

necesario. El Sr. Grandi subraya que los debates del Comité Ejecutivo no deben politizarse, 

ya que ello no ayudará a las víctimas del conflicto. 

59. El Alto Comisionado expresa su agradecimiento a Turquía, España, Italia y Bélgica 

por sus iniciativas en favor de los refugiados en diversas partes del mundo. También 

expresa su agradecimiento a Bélgica y Suiza por haber abierto sus establecimientos 

médicos a los funcionarios del ACNUR afectados por la COVID-19. En cuanto a la 

cuestión de las vacunas, el ACNUR ha participado en los debates mantenidos en diversos 

foros y ha observado una clara conciencia de que las personas de su interés no deben ser 

excluidas de las categorías de personas que serán vacunadas con carácter prioritario.  

60. Son de agradecer especialmente las importantes contribuciones financieras de los 

Estados Unidos de América, que son indispensables para las operaciones del ACNUR en 

todo el mundo. Durante su asistencia al acto organizado por el Departamento de Estado, el 

Sr. Grandi escuchó las opiniones de los participantes y reconoció la necesidad de 

intensificar el diálogo con las instituciones de desarrollo y el sector privado con miras a 

movilizar recursos adicionales.  

Se levanta la sesión a las 17.40 horas. 

 

 


